
EPILOGO 

F IN QUE TUVIERON LOS INDIVIDUOS QUE INTERVINIE­

RON EN LA PRISION y MUERTE DE HIDALGO. 

EL ILLMO. SEÑOR OBISPO MARIN. 

El principal de estos individuos fue sin duda alguna el 
Ill mo se.l'lor Obispo de Linares don Pl'i mo Feliciano .Marín de 
Porras, pues como hemos visto, á sus instigaciones y activos 
t rabaj()s se debió la contrarevolución que dio por resultado 
la prisi6n y muerte de los primeros caudillos insurgentes. 

El sel'ior obispo Marin de Porras, era natural de la Villa de 
Tamarón en el Arsobispado de Burgos; ('apellán de Honor 
del Rey de Espaíla, su predicadot· de núme1·0 y Penitenciario 
de su real Capilla, fue presentado por el Rey para 49 obispo 
<le Linares, y contiL'mado por su santidad Pio VII, vino á Mé· 
xic('I .V se consagró en Valladolid en 1802 .V el siguiente al'io de 
1803 llegó á Monterrey y tomó posesión del obispado, el que go­
bernó doce aflos y murió en Monterrey el 12 de noviembre 
de 1815. Su cadáver yace en la Capilla del Santisimo, en la 
catedral, donde se ve aun su lápida. 

D. BENIGNO VELA. 

Don Benigno Vela, agente del obispo Marín en Monclova, 
era originado de Nuevo León, pern tenía muchos aflos de es· 
tar radicado en l\l onclova. 

Murió asesinado por los indios bárbaros en el camino del 
Saltillo entre Baján y Monclova; y su hijo don Francisco, á 
quien conod, corrió la misma suerte, en el mismo camino 
cerca del tanque de San F'elipe. 
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EL CAPITAN MENCHACA. 

Lo conoci mucho, era cuarteron y poi' consiguiente dµ, tipo 

etíope; alto, delgado, color moreno, bat'ba y pelo ct'espos y 

completamente canos, en la época en que lo conoci: hacia mu· 
cho tiempo que estaba retirado de la milicia; tenía su casa 

propia 1 y unos tert'enos inmediatos á la ciudad, los que culti· 

vaba y de ello vivia con desahogo; montaba siempre muy 

buenos caballos y raras veces se le veía á pie: mut'ió de tifo 

poi' el afio de 1853 6 54-

D. RAMON DIAZ DE BUSTAMANTE CONOCIDO POR 
EL CAPITAN COLORADO. 

Nn lo conoci; pero Alamán que lo conoció, t'efiriéndose á él 

en una nota en la página 132 del tomo J.I de su "Historia de 

~léxico," se expt'esa as1: '·Conoci personalmente al capitán 

Colot'ado en 1808, en Nt~evo Santander, estando procesado 

por materia de cuentas de su compaflia, y comía diariamen­

te en casa de mi cuYíado Itut'be. ffil'a muy gt'ueso, de pelo 

rubio y hombre de singular ca.lma; contando siempre aven· 

turas de las guerras con los indio-,, lo que bacía con mucha 

gracia y con tantas exageraciones, que en mi familia qu~dó 

pot· mucho tiempo el decir cuando alguna cosa parecía muy 

abultada: "eso será como los cuentos del capitán Colorado." 

Diaz Bustamante aunque estaba de acuerdo con Herrera Y 

Elizondo, no tomó parte en lo de Baján porque cuando se 
di t'igia. áMonclova con su tropa, recibió ot'den del gobernador 

Het'l'era de que marchara al alcance de doscientos insurgen­

tes que habian salido de Monterrey, conduciendo treinta mil 

pesos que Jiménez había impue~to de préstamo á Catedral Y 

ordenado los llevaran á Béjar. 
Cuando Bustamante llegó á Boca de Leones se encontt'ó 

con que los vecinos de aquella población habian aprehendido 

á los insurgentes que él perseguía, los tenia.n presos y les 

habian recogido el dinero; pero en vista de la ot'den que lle· 

vaba Bustamante del gobernador le fueron entt'egados los 

fondos y los presos, y éste, cumpliendo con las órdenes que 

1. Véase en el plano de )Ionclo\'a el lugar donde estaba su casa. 
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babia recibido lo d • 

d
. ' s con UJO á Monterrey haciendo entrega del 
mero á Catedral. 
Alamán dice que ¡ ºtá , 

d
. . . e cap1 n Colorado derrotó Y les quitó el 
meto á los msut·ge, t . · ··d , 1 es, pero el hecho pasó como lo be refe· 

I I o, segun consta de . f rindió el A . un m orme que el mes de marzo de 1821 
. yuntam1ento de Boca de Leones el cual d 

existe en el archivo de Monten· ' ocumento 
página 494 d ¡ t ey, Y el Dr. González, en la 

bl
. e orno segundo de su Historia de Nuevo León 

pu 1ca un pánaf d • , o e ese mforme en el que se hace alusión 
á este suceso, el que á la lett·a dice· "Que 1 • • 
"padecida en , . a msurrecc16n 
" esta Nueva E._pai'!a, desde el aflo de 1810 no ha 
,_tocado en este lugar, porque jamás fue adicto á est~' arti· 

. do, Y por el contrario se acreditó ser refugio d .· P 
''guidos euro i e va, ios perse· 
"volucio .· peos Espai'!oles, Y enemigo declarado de los re­
" nauos, pues en él se aprehendieron docientos cinco 

que entraron de paso y se les quitó el d 1 ". b d cau a que llevaban 
10 a o, Y los eurnpeos • "y la vida.·" presos, quienes lograron la libertad 

El a~o de 1813 ~ue nombrado gobernador del Nuevo Reino 

d_~ L:onl' por_ el V1Hey, el capitán Colorado, quien tomó pose· 
s1 n e gobierno la tarde del dia 11 de . ró l ma,zo Y sólo du· 
1 en eh pdodet· un mes once dias, pues mudó repentinamente 
a noc e el 22 de abril del mismo ano 

-~áegúCn lo oi referit· á varias persona~ en la frontera el ca· 
p1 n olorado, murió envenenado. ' . 

DON TOMAS FLORES. 

N_o lo canocí ni tuve noticias de qué género de ·t 
llec16. m ue1 e fa· 

Conoci á su hijo don José Mal"ia; era alto muy gordo 

:•dero palisarcio, de color blanco Y pelo y barba castan~:~:; 
tlo de 1849, fungía de presidente muni i 1 

cías de la aparición del 
61 

. ·b c pa Y, al tener noti­
dos U ºd c o, a mor usen la frontera de Esta· 
de al 111 ?ds, mandó constrnfr un campo santo bastante grnn· 

occ1 ente de la ciudad él • . • Y mismo d1rigia y activaba 

~:~son_almente los trabajos, Y así pudo terminar la obra en 

el s c1dnc~ m_eses, estando ya completamente tel'minada en 
mes e JUlllO de ese · mismo ano, en que apareció el cólera 
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en Monclova, y la primera victima <le la enfermedad lo fu~ el 
mismo presidente municipal don José Maria Flores, á quien 
le tocó estl'enar el panteón que con tanto empetlo acababa de 

construí t'. 

EL CAPIT AN DON JOSE MARIA URANGA. 

Lo conocí muchísimo, era compadre de mis padres Y visita 

diaria de mi casa. . 
Era de constitución ráquitica, chaparnto y muy delgado, 

color aperlado, pelo Y barba escasos, negros y con pocas ca· 
nas no obstante su avanzada edad: padecia epífora, por lo que 

' . 'd.· s los que se levantaba usaba anteojos oscu 1·os de cuat1 o v1 110 ' 
frecuentemente para enjugarse las lágrimas con su pafluelo, 
que conservaba constantemente en la mano. 

Ern homb1·e instruído, muy amable, de trato muy fino, y 

conversación agradable; constantemente desempetlaba algun 
cargo público; cuando no era regidor era ju:z; y ~n 1849 de." 
sempefl.aba este último cat·go, por lo que se v1ó obligado á pe1. 
manecer en l\lonclova, cuando todas las familias abandonal'On 
la ciudad, huyendo del cólera, unas se fueron á Uastatlo y 
otras á la sierra de Pajaritos; el Juez de Letras se fue al 
Saltillo Y tuvo que substituirlo Uranga, por lo que no pudo 
abando~ar la población, y cuando la enfermedad estaba e.n su 
mayor fuerza, enfermó de ella y tuvo la desgracia de sufru· un 
cíncope y creyéndolo muerto, lo sepultaron vivo, como ente· 
naron muchos desgraciados en aquellos días de 1 uto y .de te· 

1 S agentes de la autoddad y las autondades rror, en que o 
mismas recorrían la r,0blación, recogiendo los cadáveres, los 

CaJ'l'etones á darles sepultu ra llevaban hacinados en carrns Y 

inmediatamente. 

Los CORONELES DON MANUEL SALCEDO y DON SIMÓN 

Dlll HERRERA Y f-'EYVA. 

Después de fusilados en Chihuahua los pl'imeros caudillos 
insurgentes, el gobernador de Texas, don M~nu.el Salced.~ 
Y el c0mandante de las armas de aquella p1·ov1'.1c1a don. ~1á 
món de Herrera Y Leyva, volvieron á San Antomo de BéJar 

ocupal' sus mismos puestos. 
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Don Bernudo Gutiél'l'ez de Lara que se había refugiado 

con su familia en Estados Unidos. reunió en Nueva Orleans 
unos 700 americanos y con ellos penetró á Texas, en agosto· 
de 1812, con el fin de resucitar la insurrección, que casi ha 
bia m uet·to en aquella provincia, se apodet·ó de Noco<locbes 
sin ninguna resistencia, y de allí pasó á la Trinidad, que en· 
contró también sin guarnición, y el 8 de noviembre del mis­
mo afio tomó por sorpresa el Presidio de la Bahía de Espfri· 
tu Santo. 1 

rfan I uego como llegó á Béjar esta noticia, salieron para el 
Espíritu Santo, con 850 hombres, el gobernadot· Salcedo y 

Herrera, pero rechazados por los insurgentes, acampuon en 
San Bartolo, y pusie1·011 sitio al Presidio, el día 11 del mismo 
mes, 2 creyendo reducirlos por hambre; pero los sitiados ha· 
cían salidas frecuentes y siempre quedaban victoriosos, y 

después de veintiséis batallas dadas en más de cuatro meses 
que duró el sitio, los realistas se vieron precisados á levantar 
su campo, y regresará Béjar; pero Gutiérrez con las fuer· 
zas que tenia, y algunos indios Cojotes que se le habían reu· 
nido, emprendió su persecusión, los alcanzó en el paraje lla­
mado el Rosillo, en donde hablan acampado, y los batió con 
tal denuedo, que, á pesar de su vigorosa resistencia, logró de­
rrotarlos completamente, salvándose Salcedo y Herrera. á 
pezufl.a de caballo, dejando en poder de Gutiérrnz más de cua• 
trocientos hombrns, entrn muertos y pt·isioneros, toda su 
artillería, parque, municiones .V caballada. Lara los siguió 
persi~ulendo hasta Béjar, en donde procuraron fortificarse; 
pero sitiados por los insurgentes, tuvieron que capitular el 
día 19 de abril de 1813, según dice Alamán, pern Gutiérez, 
dice en su relación que se rindieron á discreción y agrnga: 
"aquí tuve la gloria de ver humillado á mis pies todo el des· 
"potismo y arrogancia eut·opea, pues ambos Gobernadot·es 
"salieron personalmente á rendit'tnfl como rindieron, las ar· 

"mas; y subiénrlome hasta los cielos con los títulos mas alba-

l. Relación de Gutiérrez de Lara, que publicó él mismo en Monte­
rrey en 182i-, con el título de • 'I.frei-e Apología." 

_ 2. Comunicación de don Juan :.lartínez Eche,·erría, fechada en Bé­
¡ar el 11 de noYiembre de 1812, á la Junta Gobernadora ele l\Ionterrey. 
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"güeílos, pomposos y honorificos, postrados de rodillas im­
"ploraron de mi el perdón, piedad y la gracia de la vida.'' 

1 

Luego que Gutiérrez ocupó aquella ciudad, estableció una 
junta de gobierno, cuyos miembros fueron electos por el pue• 
blo, y puso presos á los gobernadores Salcedo y Herrera, y 
á los principales jefes y oficiales realistas y los puso á dis­
posición de la junta gobernativa para que militarmente los 

juzgara y sentenciara. 2 

Luego que comenzó á funcionat· la junta, se armó un mo· 
tin popular encabezado por el mulato Pedro Prado y pidieron 
les entregaran Salcedo, Herrera y demás presos para to· 
mat· en ellos venganza de la parte que tuvieron en la apre• 
hensión y muerte de Hidalgo y sus compafleros. Lara re.sis· 
tió, y dispuso que los presos continuarnn en segura custodia 
hasta que la junta resolviese sobre su suerte; pero la mayo· 
ria de l')s miembros que componian esta, firmó una orden 
para que los presos fuernn entregados á. los amotinados, y 
fueron recibidos por un grnpo d3 éstos que mandaba Pedro 
Prado, quien los sacó el dia 5 de abl'il por el camino de la ba• 
hfa, y los mandó dP.gollar á poca distancia de Béjar, sin ha· 
berles pet·mitido ni quP- recibieran los auxilios de la religión, 
pues á un sacerdote á quien Gutié1Tez mandó para que los 
auxiliara, lo insultaron y lo cot'l'ieron amenazándolo con ma-

tarlo si no se retiraba 3 

Asi fue como Hen·era y Salcedo, terminaron sus dias, sin 
haber gozado siquiern de los consuelos de su religión, al ano 
ocho meses y dos dias de la muerte de Hidalgo. 

El Dr. González, copia en su Historia de Nuevo León' la 
lista de los que fueron degollados en Béjar, la que dice se en· 
contró entre los papeles de don Alejandro de Uro y Lozano, 
el cual documento dice que dejó en el archivo del gobiHnO de 
Monteney, donde puede vp,rse, y el cual copio y textualmen· 

te dice: 

l. De la misma manera refiere este hecho Bustamante. Cuadro hiti• 
t6rico, T. 7, pág. 339, quien seg-urament~ lo tomó de la relación de Gu-
tiérrez de Lara. 

2. Gutiérrez, relación citada. 
3. Al amán, T. III, pág. 3ú5. Gutiérrez, relación citada. 

4. 'fomo II, págs. 513 á 575. 
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11
BÉJAH 

FINADOS IU, 3 D~ ABLUL UE 1812." 

Coroneles. 

l. Gobernador, Don Manuel Salcedo, ele Europa. 
2. Comandante de las armas, D. Simón de Herrera, de Eu· 

ropa 

Tenientes Coroneles. 

3. Ma.~01· dP. plaza. D. Gerónimo de Herrera, de Europa. 
4· Capitán, D. Miguel Arcos, vecino de Tula. 
5. Capitán, D. Bernardino Montero, de la Villa de Hoyos. 
6. Capitán, D.N. Arrambide. de Europa. 

Ca vitan es. 

7. 'Don Frnncisco Pereyra, de Europa. 
8. Don Gregorio Amador, de Europa. 

Tenientes. 

9. Don .Juan Cantú, vecino de Salinas. 
10. Don Juan <"aso, vecino de Boca de Leones. 
ll. Don N. Múiquiz, vecino de Béjar. 

Alféreces. 

12· Don N. Rodríguez, vecino de Crnix. 
13. Francisco Arcos, vecino de Tula. 
14. Don N. Parra, de Eurnpa. 

Sargentos. 

15· Don Juan Bautista Solis, vecino de Hoyos. 
16. Distinguido D. Luis de Arcos, vecino de Tula. 
17. Distinguido, D. Miguel Pando, vecino de Durango. 

EL THAIDOH DON Fl:{ANCISCO IGNACIO ELIZONDO, 

De o_rden de Cordero. se situó Elizondo en la frontera de 
Coah~ila, con algunas tropas de aquella prnvincia, en el lugar 
cono_c1~0 con el nombre de la Pef!a, con el fin de observar los 
movumentos de GutiétTez de Lara, cuando se supo que éste 
había invadido Texas. 

Cuando Arreclondo, sabedor de los acon.tecimientos de Te-
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xas, marchó con sus fuerzas para Béjar, ordenó desde Lare­
do á Elizondo que obt·arn siemprn en combinación con su ejét·· 
cito, pero éste creyó que él bastaba para denotar á Gutié­
rrez, y ganarse para si toda la gloria, y marchó con sólo sus 
tropas parn Béjar; pero Gutiérrez salió á su encuentro y lo 
encontró en el Alazán, donde lo denotó completamente, ha· 
ciéndole más de cuatrocientos muertos, muchos prisioneros Y 

Elizondoescapó, en vergonzosa fuga, dejando enei campo todos 

sus callones, parque y municiones. 
Por esos días fue despojado del mando Gutiét'l'P.Z de La­

ra, por don José Alvarez de Toledo, quien tomó el mando del 
ejército, y salió de Béjar al encuentro de Arredondo que ya 

se aproximaba. 
El 19 de agosto de 1813, en el rio de Medina, á siete leguas 

de Béjar, se encontró con la avanzada de Arredondo, la que 
estaba al mando de Elizondo, al que rechazaron los insurgen­
tes y siguiel'on en su persecución, hasta encontrarse con el 
grueso del ejército de Al'redondo, en el lugar llamado el Atas· 
coso, y después de una re!'íida acción que duró cuatro horas, 
fueron denotados completamente los insurg_entes. 

Al saberse en Béjar esta derrota se apoderó el pánico de 
todos lo's habitantes y los más comprometidos, hombres, mu· 
jeres, ni!'íos y ancianos, salieron huyendo para E-,tados Uni­
dos, á caballo, en burros, á pie y como cada uno pudo esca· 

par. 
Cuando Ar1·edondo entt·ó á San Antonio, no llevaba. un sólo 

prisionel'O, pues á todos los había fusilado, hasta los heridos, 
y al tengrse noticia de que la mayo1·ía del vecindario iban hu· 
yendo rumbo á Estados Unidos, Elizondo, ardiendo en cóle· 
ra, pidió pet·miso parn perseguirlos, laque en el acto le fue 

concedida por Arredondo. 
Ya al salir Elizondo en pet·secución de los fugitivos, el pa· 

dre Camacho, su insepet·able amigo, que debía acompMlal'lo, 
dice en su relación, que se paseaba en la alameda de San An· 
ton io, con el teniente don Miguel :\1 úzq 11 iz, conocido por "el 
Chiquito," y que éste le dijo, con mucha l'eserva: ·'vas á mar· 
char con Elizondo, y es necesario que tengas mucho cuidado. 
Padt·e Manuel, AL"redondo ve con celo y envidia el valimiento 
que tu compadre tiene con el virrey á causa de lo de Baján, 
Teme que de un momento á otro.le q11iten el mando de estas 
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provi11cias, para dárselo á él, y yo sé de positivo que ha re· 
suelto su muerte. Con que mucho cuidado. Padre Manuel, 
no pot· la amistad que le tienes vayas áenvolverte en su rui­
na. Con ustedes mal'Cha el capitán Serrano, europeo de las 
confianza'> de Arredondo, y lleva tropa europea de la que 
nunca ba militado á las órdenes de Elizondo; desconfía de él; 
no vaya á ser el encargado de despacharlns." 

El día siguiente salió Elizondo, y á cuantos infelices alean· 
zaban sus guerrillas -les daban muerte, los desnudaban y 

dejaban los cadáveres insepultos para que sÍl'vieran de pasto 
á las fieras y á las aves de rapi!'ía. 

Una de las familias que huyeron de Béjar, fue la del patrio· 
ta don Joaquín Leal, la que se componía de él, su esposa do· 
fl.a María Arocha, cuatro hijos varones y tres mujeres, sin 
llevar más vi veres que un saco de maíz, y sin más ropa que la 
que llevaban puesta, y así caminaron doce días por el desiet·· 
to, habiéndoseles incorporado en el camino don l\liguel Aro· 
cha .V sus hijos, do!'ía Angela Arocha. también con tres hijo~. 
don Antonio, don Francisco y don Ignacio Delgado, los que 
fuernn descubiertos el dia 30 de agosto, en la loma del Toro, 
inmediata al río de la Trinidad, por una guerrilla de Elizondo 
que iba al mandodel alférez:don Fernando Rodríguez, quienles 
marcó el alto á los fugitivos, y como el joven don Antonio Del· 
gado hiciera ademán de defenderse, fue derribado de un tiro 
Y los soldados lo remataron á lanzadas, sin atender á las lá­
grimas de la madrf: que rogaba. á Rodl'igue?., que siquiera lo 
dejara confesarse, á lo que éste le contestó: ''que se confiese 
con los diablos, él y cuan tos le rndean que están condena· 
dos." Dejaron el cadáver de Delgado tirado para pasto de las 
fieras, amaL'L'arnn á los hombrns y los llevaron entre filas á 
ellos Y á las mujeres, hasta el campamento de Elizondo, quien 
con voz colérica preguntó al verlos: "¿qué familias son es· 
tas?'' Los Leales, los Arnchas y Delgados, le contestó Rodrí· 
guez. Pues que se dispongan porque todos deben morir, re­
plicó Elizondo; y el Padl'e Camacho comenzó inmediatamente 
áconfesal'los y luego que hube> terminado fuel'On fusilados á 
la vista de sus familias. 

Al marchat· al suplicio, don Francisco Delgado, se volvió á 
donde estaba su familia y con voz fil'me y sonora les dijo: "A 
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Dios madre. A Dios hermanas, vamos á morir por nuestra 

patria. iiHasta el Cielo!! . . . 
DiaL"iamente llevaban las guerrillas nuevos fug1t1vos Y El1· 

zondo los hacia fusilar, y á las mujetes las C()nservaba pre· 
sas; los cadáveres quedaban insepultos, y el campo presenta· 
ba un aspecto horroroso: cadáveres en estado de descom po­
sición; cadáveres devorados por las aves y las fieras, Y bue· 
sos humanos sueltos, amarillentas calaveras que rodaban 
por donde quiera, y una atmósfera infecta y pestilente que 

hacia insopot·table la vida en aquel campo. 
1 

Pot· fin, ya que se hubieron fusilado más de cien patri_otas 
Elizondo se vió obligado á levantar el campo el 19 de sept1em· 
bre de 1813, porque hasta el agua se habÍii. corrompido. 

Llevaba presos 72 hombres y 114 mujereR Y muchos ni!'los 
de 5 á 9 a!'los y de pecho, las mujeres que no podían andar al 
paso de la tropa y los soldados, las apaleaban con las lanzas 
para obligarlas el andat· á su paí.o, y asi pudieran llegar ese dia 
á orillas del rfo Trinidad, donde Elizondo mando acampar. 

"Este jefe babia estado todo ese día más triste Y misantro· 
po que de costumbre, y el capitán Ignacio Serrano que lo se· 

guia de cerca tenia un aspecto feróz." . . 
''Puesto el campamento, ya entrada la noche, El1zondo s~ 1e­

tir6 ásu tienda de campat'la con ~u cunado el coronel D. Is1dl'O 
de la Garza, que era su segundo en Jefe. Y el Padre Don l\la· 

nuel Camacho, á la suya. Según este refería, al ver el aspee· 
to de Serrano, que no babia hablado una palabra en todo el 
día y que contemplaba con ferocidad á Elizondo, se_ acord9 d_e 
lo que le habiadicho en Béja.t· Don Miguel Múzqu1z (~_l Cht· 
quito) y tuvo miedo. Le habló á su fiel asistente Y le diJ~: Ga· 
lindo, estoy muy cansado y tengo necesidad de dormir un 
rato; pero tengo miedo.-lMiedo? lde qué Padre? Le ~re~un· 
tó el soldado.-De todo, le respondió el Padre, Y pt'lnc1pal· 
mente de ese gachupín Capitán Serrano.-Duerma, Padre, 
que yo lo cuidaré, quedando de centinela á la puerta d_e su 
tienda. y el soldado se ci!'16 su espada, tomó Y re~onoc1ó su 
escopeta, para ver si estaba bien cargada y en cornente y se 

sentó á la puerta de la tienda." 
"El Padre se durmió Y el soldado le refirió después: que 

l. Relación del general Sánchez, 
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cosa de media noche vio salir de 1'U tienda al Capitán 1?ert'ano, 
embozarlo en su capa y que se dirigió á la tienda del mismo 
Padre Camacho. Luego el solda.do le vio que traia el sable 
desenvainado debajo del brazo, pues se le descubria gran 
parte que no alcanzaba á ocultai- la capa, se puso en pié con 
la escopeta en la mano. ¿El Padrn capellán? le preguntó al 
soldado, Está durmiendo: le contestó.-Es urgente lo que 
tengo que hablar con él.-Aunque lo sea. No se le puede ha· 
blar.-Está bien ...... está bien, dijo Set·rano y se fue para la 
tienda de Elizondo." 

"En elli. dormían como unos justos, éste y su cui:lado Don 
Isi<l t·o de la Garza., el cual estaba más cerca de la puerta. El 
fue la primera victima. Empui'ló Serrano su sable y le <lió dos 
estocadas pasándolo de costado á costado. Apenas pudo in­
corporarse, dar un grito y quedó muerto. Elizondo lo escuchó 
quiso ponerse en pié y tomar su sable; pero antes que lo logra· 
raya el de Serrano le habia entnido por el pecho y salido por 
la espalda: luego le dió otrns dos estocadas más, una en el es· 
tómago y otra en la garganta. Y todo quedó en silencio y na· 
die se apercibió de lo que había pasado." 

''Solo el asistente del Padrn Camacbo había observado des· 
de lejos lo acaecido; mitrntras volvía á despet·tat· al Padre y 
participárselo, Sen·ano paso á paso se fue á la tienda del Co· 
ronel Don Tomás Quintero, á quien le correspondía el mando 
á falta de Elizondo y su segundo, y estuvo hablando largamen­
te con él." 

• 'Después salió Quintero en compa!'lía de Serrano y fueron 
al punto en que estaba la tropa de éste, que se hallaba en pie 
y con las arma-, en la mano, y lo entrngó en clase de preso á 
un teniente diciéndole que lo ~uidara mucho por que estaba 
loco." 

"Como la orden del dia antel'ior era que al amanecer se ha­
bía <le emprendet· la mat'cha, los pl'isionerns y prisioneras 
estaban ya formados cuando espiró Elizondo, y asi se les obli · 
gó á permanecer, resistiendo los abrazadores ra.vos de un sol 
de fuego, hasta como á la una de la tarde, en que quedó con­
cluida la inhumación del cadáver del que fue Don Ignacio JJ:li• 
zondo, al que ningunos honores se le hiciernn pot· la tropa." 

"Asi acabó el tristemente célebrn Don Ignacio Elizondo, y 
su cuerpo fue inhumado alli, á la margen izquierda del rio de 



398 

Guadalupe, á cosa. de 50 leguas del desemboque de éste en la 

babia del Espiritu Santo, del Golfo de México, y como á 40 le· 

guas de la ciudad de Béjar. El lugar donde descansan sus 

restos mortales quedó olvidado y nadie en la actualidad dirá: 

aqui fue sepultado el proditor del inmortal Hidalgo: 
1 

El Dr. González, en su "Historia de Nuevo León." 
2 

después 

de copiar esta parte de la relación del general Sánchez, dice, 

refiriéndose á Elizondo. 
"Asombra ciertamente el verá, qué grado tan alto de cruel· 

dad y depravación pudo llegar este miserable. Él, verdadero 

lobo con piel de oveja, se presentó ante Hidalgo y Allende con 

las apariencias de un amigo, para aprehenderlos y entregar· 

los maniatados á la muerte: él fusilaba en Monclova á sus 

compafleros de armas, que se habian pasado como él mismo 

se pasó de las tropas reales á las de los independientes: ¿có· 

mo pudo olvidar tan pronto su infeliz condición de tránsfuga, 

doble, vuelto después á las tilas realistas, traicionando á uno 

y otrn partido, y haciéndose reo de muerte ante los dos á la 

vez? ¿Porqué este malvado manifestó tanto encono contra las 

familias de Béjar, que, sin tomar ni haber tomado las armas, 

huian solamente por evitat· injustas pel'secuciones y las or· 

<linarias crueldades de los realistas? ¿Por qué matará gentes 

inculpadas é inermes? ¿Porqué trntar tan indignamente á las 

mujeres y á los niflos? 

iAh~ pronto la Prnvidencia se cansó de sufrir á este des· 

venturado, indigno aun de ser hombre y dispuso librar de él 

á la tierra; y para ello se valió, no de un rayo venido de las 

nubes, ni de un ejército armado, sino de un loco verdadern ó 

fingido, que en un momento lo cosiera á estocadas, sin que 

sus numerosos set·vidores pudieran evitarlo, y sin que bicie· 

ran después ninguna demostrnción de sentimiento, pues es· 

tando todos presentes, al depositarlo en la tierra, no se dig• 

naron tributarle ni los honores militares." 
"Para adquirir el mando de un regimiento se portó con la 

malicia y astucia de la zorra; mientras tuvo el mando se por· 

tó como tigre que mata y destroza, no por necesidad, sino 

1 Relación del general Sánchez, ya citada. 
2 Tomo 2, pág. 5lí y 518. 

399 

por gusto; Y, por tin, murió de muerte desastrada, y después 

<le muerto, fue tratado como perro.'' 1 

Elizondo dejó tres hiJ·os· don Irrnac,·o don I d 1 · d . , · o , n a ec10 y on 
Anton10, este ultimo se lo llevaron los indios comanches 

desde muy nifio y anduvo muchos aftos en su compa!'!ía has· 
ta que sus hermano.; lo rescataron 2• 

La familia del traidor quedó radicada en Santa Rosa (b 

Villa ~e '.\lúzquiz) en el estado de Coahuila y alli muder~: 

sus hijo~ dejando numerosa descendencia de los que existen 

aun vanas familias, y todas ellas gozan de buena posición. 

l. En Pesqueda Grande existe 1 t' ct· ·' d · · 
conocieron a Elizondo, y s;pieron\o~~ 1

1i1
~~~ ;a;óe J08

í vieJos §ue 
rrano no estaba loco, aunque como tal lo mandaron' á Se an q_u~ . e­
smo que lo mató por orden del Brigadier don Anton1·0 ªen dBt~ohto, 
bemador de Coahuila· . or ero, go­
ron á Texas el añ . ' ~ cuentan también, que unos arrieros que fue-
del traid~r El1ºzonºdos1gquten~t dbe lf814, vieron desenterrar el cadáver 

. , ue e:s a a resco v aun se l d · t" ' 1 
e~~~:~g~·~e~~{ f po_cas horas se ha~ía comenzad~ á 

1

~~~~i::;er ~: 
allí mismo 6 . 1 \ :• _s1? q ~e ellos supieran si lo n, 1 vieron á enterrar 
otra parte. s1 o taJeran a enterrat· a la Iglesia de Béjar 6 alguna 

Cu
2a. Lt as tribus bárbaras que merodeaban en la frontera mataban a" 

n os encontraban pero ' I · - 1 · ' llevá d 1 . ¡.' a os_ nmos y as muieres las respetaban 
n ose os en _e_ ase de caut1 vos y conservándolos en s.1 d '. 

hasta que sus familias las resca taban por una cantidad de d' P? f1 

r1e ~01·,Iobgene_rnl era de veinticinco á cien pesos: pero com~n1:s°- ~ 
10s anc,a ao s1em¡H'C errantes se pasaban mu •h m 

f~milia pudiera i·escatar á alg. uno de sus deudcosºsquail~s dpar~ que una 
t1vo. e an u viera cau-

----------


